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DISCURSO 

LEÍDO EN LA SESION SOLEMNE QUE LA SOCIEDAD MEXICANA 
DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA Y LA SOCIEDAD CI'ENTIFICA 

A:t-lTONlO ALZA TE CELEBRARON EN HONOR DEL SR. 
LIC. D. MIGUEL S. MACEDO LA NOCHE DEL JUE­

VES 9 DE ENERO DE 1930 

Por el Ing. AGUSTIN ÁRAGON 

''No es la ciencia ornamento del.espíritu, como Ja alha­
ja del vanidoso, para deslumbrar a los que se acercan a 
sus poseedores; tampoco es deleite, ni sibarítico ni ascéti­
co, para recrearse en la pura contemplación de la ;verdad; 
la ciencia, la verdadera ciencia, es la realidad a quien 
identifiéamos con nosotros mismos, como el músico hace 
parte integrante de su persona el instrumento que toca 
para expresar y matizar los estados sentimentales de 
su alma." 

José Rodríguez Carracido 

(Cuestiones Bioquímicas y Farmacéuticas, página 435.) 

A tiempo que SOJ?lan vientos generales de igualdad falsa 
Y desoladora anarquía, cuando el desquiciamiento total, de to· 
das las tradiciones y <;le todos los prindpjos es para muchos 
la única tabla de salvación posible de las sociedades Q.umanas 
contemporáneas, la Sociedad Mest:icana de Geografía y Estadís· 
tica Y la Sociedad Científica Antonio Alzate conscientes de la 
riqueza y excelencia de lo que han aprendido y heredado, per­
sisten en buscar su aliento, su vigor y su gloria en el cujto 
del recuerdo de .buenos hijos de México y de otros países y 
en la conservación y desarrollo de los us9s r\'!spetables del 
tiempo pasado. Partidarios del orden, con espíritu de confra­
ternidad sincera, querríamos ser ricos de. saber vari~, de 
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caridad y de otras virtudes para expresar a nuestros mayo· 
res exacta y gallardamente en devoto y filial homenaje la gra· 
t itud que ellos nos inspiran. 

Honramos Ja memoria de todos los muertos con emoción 
fervorosa, a ninguno olvidamos, si bien no a todos podernos 
recorda.r individualmente con ritos solemnes; mas tiene t am­
bié n valor lo que con sinceridad se expresa sin palab ras; el 
pensamiento de todos haga revivir religiosamente la o b ra de 
los nuestros que ya partieron; suba nuestra alma b as ta el 
éter donde moran los que han salvado y ampliado nuestra ci· 
vilización; el no cumplimiento del deber sea lo único que no 
a dmitamos; conservemos la más pura fidelidad a nuestros~an · 
tepasados¡ nada de agresión haya en nuestros actos, nada de 
odios; ningún clamor de violencia. salga de nuestros labios; 
teng'l.mos espíritu sensible a todo lo noble y alegría severa; 
desarrollemos la comprensión serena y la confianza firm e; y 
siempre que haya habido en nuestras filas socios de autoridad 
decisiva, porque hayan poseído la sana energía de carácter 
que lleva a aceptar sin excusa~ responsabilidade~ , enaltezca­
mos su nombre en conmemoraciones simb·'>licas, efectuemos 
cordiales consagraciones; que todo lo expre~ado ha de condu­
cirnos tarde o temprano, a la unión necesaria, a movimientos 
depurativos, a la indispensable discipHna que favorece el pro 
greso, a la seriedad que conviene a todo lo que atan.e a las as· 
piraciones más elevadas de los destinos humanos, en una pa· 
labra, a la dignidad y al decoro. De esta suerte, de generación 
en generación il"emos acercándonos al ideal sonado que en 
palabras se expresa, en los términos siguientes: sean los ciu· 
dadanos inteligentes y cultos severos consigo si quieren dar las 
obras nobles y puras que tenemos derecho a espirar de su cultu · 
ra y de sus pt·ivilegiados talentos. 

Don Miguel S. Macedo fue expresión purísima entre nos­
otros de ese ideal; por eso estamos aquí congregados para 
honrarle; por eso vengo a presentar en nombre de dos cen· 
tros respetables de cultura un bosqu(>jo de su vida singular y 
de su obra pat·riótica y durad-era. 

Al promediar el ano de 1867 los republicanos habían ven . 
cido a los imperialistas tras guerra cruentísima; una reorga 



DISCURSO EN HONOR DEL LIC. MACEDO 437 

nización política, social y moral se imponía; Juárez se ocupó 
en resolver algunos de los arduos problemas que esa reor~a- · 

n1zación entrat'I.a, .v para estudiar uno de los más importantes 
llamó a Gabino Barreda,' filósofo médico que de tiempo atrás 
vivfa consagrado a la meditación, al estudio y a ejemplar ciu­
dadanía. Barreda trazó con. mano maestra una derrota pa­
ra dar rumbo cit~rto, principios demostrables, ejemplos alen· 
tado~es y estfm u los convenientes a lQs jóvenes mexicanos. Sa· 
bía que el triunfo de las fuerzas materiales, que la ambición 
del oro, que la lut:ba baja" de apetitos desenfrenados repugnan 
naturalmente a los jóvenes cuya aspiración a lo ideal pert11.r· 
ban; sabía asímismo que no satisfacen a la juventud ni aquel 
t.riunfo, ni esa ambición, ni esta lucha, porque los buenos ins­
tintos de su naturaleza se rebelan contra la inane vanagloria 
de las lides estériles para c~nquistar el poder corrompido, 
para a.cumular dinero y más dinero y para gozar en el sentido 
más grosero del vocablo. Conocida la enfermedad y conocido 

.el tratamiento, aplicar éste era lo indicado; asilo comprendió 
Barreda y propuso la ley orgánica de iDstrucción pública 
aceptada de 2 dl3 diciembre de 1867. En ella se estableció la 
creación de una escuela de cultura científica general con pro­
gramas racionales, en la que los espíritus se edu~si.rían para 
que fuesen verdaderos espejos del mundo real, y no espejos 
deformados y deforman.tes; y el establecimiento de escuelas 
e~peciales técnicas en las que acabarían de prepararioe los jó· 
venes para0 la carrera elegida, más fácil de llevar a. buen tér­
mino por la cultura general previamente lograda. 

Consumadá la independencia de México de Espat'I.a la si­
tuación interior y exterior de nuestra patria, es decir, la na· 
cional y la internacional, presentóse en su terrible y abruma· 
dora realidad a los verdaderos ciudadanos. Tres generaciones 
pasaron desde 1810 oscilando entre ia anarquía y el retroceso, 
entre los esfuerzos de los progresistas y los que apoyaban las 
resistencia~ del orden; en ese lapso lentamente fueron elabo­
rados los principios que servirían de fundamento al régimen 
nuevo, a la regeneración social tan ardiente y tan vanament.e 
intentada por el elemento sano activo de la nación en el curso 
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.de nue!'tras sucesivas crisis, regeneración que debería carac. 
terizar la fase orgánica de nuestras tremendas revolucioPes. 

Barreda percibió clarísimamente que una labor filosófica 
debe preceder a la reorganización de las instituciones y de las 
costumbres, la cual labor debe efectuar la reconstrucción pre­
via de las opiniones, y consiste en el establecimiento de una 
creencia nueva gt>neral idónea, por ser demostrable, para ser 
universal y fija, y que nú es sino una substitución de pretéri· 
tos sistemas con el íntegro novísimo sistema de las ciencias. 

Esta fe nueva entran.a a su vez el advenimiento de otro ré­
gimen de actividad social: industrial y pacífica, en lu~ar del 
régimen mili.tar, y la aceptación de una moral positiva, o de 
un sistema de obligaciones _públicas, domésticas y privadas 
propia'il para llegar a la convergencia de todos los esfuerzos 
sociales: de la sociedad, de las familias, de Jos individuos, Y 
concernientes a sentimientos, pensamientos y actos, conver­
gencia que ha sido la ruta para llegar a la meta siempre anhe­
lada y todavía no alcanzada de la Humanidad, desde los albo­
res de su constitución, a saber: el mejoramiento de su natu­
ra.leza y de su condición y la realización de su unidad plena. 
Inevitable e indispensable y, por eso mismo, legítima, la re­
forma de Barreda no se planteó para curar enfermedades so­
ciales a plazo fijo, ni mucho menos presentóse como universal 
panacea. Bien conocía el portentoso saber enciclopédico del 
maestro que cada innovación, aun impuesta por el conocimien­
to de las leyes de la evolución de nuestra especie~ sólo intro­
duce correctivos y coadyuvantes, y que si el todo no funciona 
armónica y continuamente con todas y -cada una de las par- . 
tes, de cualquiera de éstas no debe esperarse todo el resulta-
do previsto. . 

Así nació el 19 de febrero de 1868 . la Escuela Nacional 
Preparatoria, de la que fue alumno distinguidísimo el adoles­
cente Miguel S. Macedo. Allí fue disciplinado su claro enten­
dimiento; de allí salió sabiendo que cuando hay un medio so­
cial iluminado y fortalecido porlos mismos principios demos­
trables, en el que se obedece a la misma dirección, se pP,rsi­
gue el mismo fin y se habla la misma lengua filosófica, la 
sociedad es industrial, pacífica, estética, y en ella se aprecian-
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justamente todos los fenómenos y se utilizan, y los esfuerzos 
no se emplean en estérHes ·confUctos alentados por ideas de­
crépitas y subversivas en torno tl intereses sórdidos y desmo­
ralizadores. Con estos tesoros y amén de ellos el carino y la 
más delicada. consideración de Barreda, entró Macedo Pn el 
mundo a cumplir su ciudadanía. Cómo hízolo sin desmayos P.n 
medio siglo de continuas labores, voy a decirlo con la mayor 
concisión posible y el fervor má& completo. , 

R:I licenciado Macedo desde sus anos de escolar en la Pre· 
paratoria y en la Escuela Nacional de .Jurisprudencia fue co• 
nocid0 como _un representante idóneo de las fuerzas espiritua­
les de la sociedad: filósofos y sabios, profesores y artistas, 
apóstoles y ·sacer "lotes, estadistas y escrito res, etc. etc., o to­
dos aquellos que deben defender Jos grandes principios huma.­
nos de civilización contra las agresiones personales y naciona­
les del brutal egoísmo, los que deben guiarnos, ilustrarnos 
y fortalecer nuestras conciencias; todos los que no deben·nun· 
ca someterse a las ventajas de la posesión de los intereses 
materiales; todos ios que por sus firmes convicciones de hu­
manidad jamás deben capitular ante los abusos de las fuerzas 
militares, industriales o políticas, sean las que fueren. Perte­
neció a esta aristocracia, form6 parte de la falanje de nues­
tros civilizadores; y no fue traidor a su ideal ni aun en los anos 
de mayores dificultades, pues propagó en sus escritos, con su 
enseñanza y su ejemplo un pensamiento elevado y un acen­
drado civismo, sin falsas interpretaciones, sin desnaturalizar 
la verdad por incomprensión o mala fe, sin críticas infunda­
das y sin insidiosas calumnias. Su corazón, su ciencia, su pa.· 
labra, su pluma, sus fuerzas, su prestigio, su entAndimiento1 

todos sus actos, en suma, los puso al servicio de la patria. 
En la ensetíanza, en el ejercicio de su carrera, en la. polí· 

tica, como escritor, en el consejo del gobierno, en la dirección 
de negocios de importancia, en la difusión de la cultura ocu· 
pó sus anos activos y sus más puros entusiasmos sin que ja­
más hubiese llamado la atención sobre su persona. 

Este breve resumen de su vida va a guiarme en la. pintu­
ra de ésta., en la cual, por el carácter de mi eistudio, a )Q fu:n,-
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<lamenta! únicamente he de cenirme, aunque descendiendo al­
gunas veces a ciertos pormenores. 

Nació don Miguel S. Macedo el 7 de junio de 1856 en la 
casa núm. 2 de la que fue 3!!- calle del Reloj de la ciudad de 
México adyacente a la que forma esquina con la que fue calle 
de la Cerbatana; murió en la casa núm. 2 de la]!!- calle de Lon· 
dres de la propia eiuriad el 14 de julio de 1929. Sus padres fue­
ron el abogado liberal, magistrado y ministro don Mariano 
Macedo y la respetable dama doi'ia Concepción Saravia, natu­
ra.! de Guatem'ala. Continuanci.o la educación recibida en el 
h0gar hizo sus estudios de gramática latina y otras asignatu­
ras en el Seminario Conciliar y en el Colegio Irnp~rial de San 
Ildefooso; en todo este tiem ¡)o de su vida escolar no rflcibió 
ninguna reprensión por su conducta, nadie lo veía sino en su 
casa, en el colPgio, en la biblioteca y en algunas casas de los 
amigos con qüienes tenía frecuentes relaciones. Su veneranda 
madre era matrona sumamente celosa, tnuy delicada en roa· 
terias de conducta y vigilante sobremanera en todo lo concer­
niente a la vida de sus hijos. A la sazón la disciplina escolar 
era buena. 

Después de fundada la Preparatoria ingresó en ella y tu­
vo allí en sus dos primeros anos maestros eminentes: Eduar­
do Garay y Manuel Fernández Leal. Afloj6 un poco en el tra· 
bajo y sufrió reprensiones y amonestaciones de su progenitora 
..:_don Mariano había y::i muerto. No dieroñ el fruto que es­
peraba la Sra. Viuda de Macedo ni las unas ni las otras, y 
man.dó a su hijo a la ciudad de Zac'ltecas a trabajar en el co· 
mercio al lado del honorable don Andrés Zubiría, yerno de la 
dama aludida. En el viaje y en su estancia en aquella opulenta 
y lindísima ciudad aprendió mucho don Miguel; su gran fa. 
cu.ltad de obsérvador sagaz sirvióle para notar lo que a su vista 
se presentaba. Llegó entonces a ZaGatecas E¿l célebre ingenie· 
ro don José Sal azar Ilarregui; conoció a don Miguel en la ti en· 
da de don Andrés Zubirfa, departió con él, Je atrajo el adoles· 
cente: avisado, ajeno a vulgaridades, con buenas bases latinas 
y matemáticas de cálculo y geometría, t!abiijador y sincero. 
Al tornar a la metrópoli Salazar Ilarregui visi.tó a la mamá de 
don Miguel para instarle encarecidamente a que su hijo pro-
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siguiese su carrera, anunciándole con toda seguridad un éxito; 
accedió la matrona, tornó el hijo a la Preparatoria, y a pa:::-tir 
del retorno su vida fue una ascensión continua hasta. su llo­
rada muerte. Bien claras fueron las tendenci&.s del colegial a 
las actividades espirituales, sus notables aptitudes para ellas 
y su probidad y serieda.d en el estudio de los problemas pre­
sentados a su mente; todo lo cual determinó que Je tratasen 
sus maestros con la mayor consideración y que a mayor abun­
damiento Barreda le a,,egurase toda su protección y la s11tisfac· 
ción particular de v:!rle con la mayor confianza por los buenos 
y firmes principios que en él advertía, pues no era estudiante 
que decía una cosa y ejecutaba otra. 

En la grande empresa acometida por Gabino Barreda era 
necesario contar con ingentes dificultades; era necesario tam­
bién basta arrostrar la calumnia, de la cual no dejan nunca de 
echar mano los adversarios inmorales cnando llegan a la. des­
esperación de su impotencia. La caustt que i;;ostenía nuestro 
gran filósofo con profunda convicción mostró sus primeros 
maduros frutos cuando Macedo y sus condiscípulos empeza­
ron a influír en la opinión pública. Nada se conoce más grato 
que ejercer ese influjo sobre los hombres por el ascendiente 
de la verdad y el bien: nada hay más santo que saber que la 
palabra respetable irá a los lugares más recónditos y lejanos 
y que hará vibrar a muchos espíritus para generar en ellos 
opiniones fundadas y excitar en ellos mismos verdaderas sim­
patías ¡Don Miguel S. Macedo sin más armas que su razón y 
su saber, su reeta conciencia y su palabra fue el discípulo de 
Barreda que mayor influjo ejerció en la opinión pública de su 
patria; y en abundantes ocasiones manifestó la consecuencia 
de sus principios, la lealtad de sus intenciones, la firmeza de 
su carácter, su desprendimiento y su valor para arrostrar los 
peligros. Toda la casta de acontecimientos que le rodearon 
desde su juventud, que fueron tantos, d esde la prosperidad 
hasta el infort.unio y desde la paz hasta l11s más serias conmo­
ciones sociales, no mudaron su alma iielecta, sólo sirvieron para 
descubrirla a muchos que no la conocían o la habían contempla· 
do superficialmente. 

· La función docente la ejercitó don Miguel S. Macedo s6-
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lo en el Den•cbo en las escuelas; y en todo lo humano fuera. 
de los medios escol1irPs. Ensenó Derecho Penal en la Escuela. 
Nacional de Jurisprudencia ,V en la Libre de Derecho, e His· 
to ria del Derecho en la nombrada Escuela Libre. Sus Pnse­
nanzas extra e,..colares eran socráticas, accidentales, oportu­
nas y valiosísima.o;; apoyábansP. en su saber profundo de la. 
vida, en su amor al hombre y a tono lo hu mano y en su in.::om­
para ble carácter rico de todos loa dones de la gracia y siem · 
pre dispues to a regalar con sus sales a sus ávidos y jamás fa­
tigados interlocuto res . En su s Escuelas fue único o i,,in par; 
ind ividuaba a sus c~ rsos la más severa disciplino. como medio, 
la verdad demostrable cual base, y como fin el cultivo. de las 
cua lidades del 1tlma humana. Su atención persistente al tema. 
de la lección y a los educandos, su voluntad inquebrantable 
de transmitir buenos conocimientos; la firme orientación que 
daba a sus discípulos; su entusiasmo reflexivo y ardoroso a 
un tiempo; la fantasía constantemente vigilada para que la 
imaginación no supeditase a Ja observación; el anhelo de des­
pertar en el alumno la curiosidad científica; la laboriosidad 
continua y apasionada; lo objetivo y lo subjetivo en estrecha 
dependencia; y el espíritu de método y de orden eran los re­
cursos que él empleaba para que arraiga~e en sus alumnos Pl 
amor a la verdad. La realidad objetiva ·o de las cosas, a las 
cuales veía como son, era el firme pedestal de sus razon11mien­
tos; la coordinación y subordinación de nuestros conocimien­
tos, de nuestros esfuerzos e ideales según su importancia 
relativa; la preparación de nuestras actividades a fin de logra.r­
sean idóneas para alcanzar el fin que nos proponemos; el uso 
de nuestras energías con economía estricta; la selección ·pru­
dente de los objetos de nuestra actividad; el trabajo constaute 
en nuestro individual perfeccionamiento; .v la armonía total 
de nuestras funciones cerebrales o de nuestros sentimientos , 
nuestra inteligencia y nuestra voluntad para ponerla al servi­
cio de la bondad, de la verdad y de la belleza eran sus guion es 
permanentes en cualquiera de sus cursos. 

La práctica de su profesión de abogado constituyó para 
él una fuente preciosa de estímulo y de elevación moral. Tuvo 
gran amor a la jurisprudencia y supo cultivarla con esfuerzo 
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tPnaz, con estudio perseverante; y de su alta función de abo­
gado no lo de;;viaron ni las debilidades y pasiones de los hom­
bres, ni los errores y enganos de los mismos, ni los fracasos 
y .torpezas inevitables, porque nunea olvidaba que junto a 
estas fuerzas repulsivas están las de atracción de los acier­
tos y triunfos. Quienes conocemos in integrum la carrera de 
abogado de don Miguel S. Macedo sentimos la verdad comple· 
ta que encierra esta áurea sentencia. del laureado biólogo 
Ramón y Cajal: "Las empresas humanas exigen, más que un 
vigor· intelectual extraordinario, una disciplina severa de la 
voluntad y una perenne subordinación de todas las fuerzas 
mentales a un objeto determinado de estudio." 

La aspiración política de buen ciudadano de don Miguel 
S. Macedo, a la preparación de la cual consagró su vida, ya. 
indirecta ya directamente, era la de sacar a México de su males­
tar dotando a la nación del conocimiento del origen, naturaleza y 
remedio de sus males, creando una opinión pública fija, cabal, 
exacta de la situación verdadera de las cosas. Amaba la paz, 
mas no una paz cualquiera, sino la verdadera paz, o aquella en 
la cual a la sombra del imperio de la ley y al influjo de una po· 
lítica elevada, leal, previsora y cuerda, no se cometen injusti­
cias, se protegen legítimos interesP.s, se aplacan las insanas 
pasiones, se acercan los ánimos, se acaba la discordia, y se 
asienta sobre firme y ampiísima base el sosiego social y se di­
funde la semilla de la prosperidad y la grandeza en t.>dos 
los aspectos conocidos. 

No fue don Miguel un escritor fecun<;Io, pero sí lo fue dis· 
tinguido, de producción en Jos distintos períodos de su vida, 
desde estudiante hasta su fallecimiento. En la revista llamada 
lª Escuela Preparatoria, en los· Anales de la Asociación Meto· 
dófila Gabino Barreda, en El Método, en El Foro de antaflo y 
bogan.o, en el Anuario de Legislación y Jurisprudencia, en la 
Revista Positiva, en divbrsos opúsculos, en la obra llamada Mé­
xico-Su ~volución Social, en informes y dictámenes presenta­
dos a Secretarías deE!$tado, en el Anteproyecto de Código Pe­
nal de la Comisión que él presidió, en sus archivos y en otras 
partes están sus obras mayores y menores, todas henchidas de 
afecto cordial y generoso para los demás, de espíritu cívico y 
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patriótico, de amor a la Humanidad. La dicha y el dolor de 
todos eran la dicha y el dolor suyos. Como autor sentía, y así 
sentfala en todas sus labores, una responsabilidad inmensa, 
pues era hijo de lo pasado y padre de lo futuro; de aquí nació 
su escrúpulo de no producir sino tras riguroso estudio y con 
irrefotables demostraciones. Estudiaba, con el amor intenso 
que ponfa él en todas sus obras, el problema agrario de Mé­
xico, cuando interrumpió su acopio de datos .V sus meditacio­
nes la enfermedad que costó su existencia Habría dádonos, 
si hubiese concluído su labor, un ensayo del valer del qne nos 
legó sobre la legislación del petróleo inserto en el Boletín res­
pectivo de la Secretaría de Industria. 

El papel de consejero o consultor de gobernantes y par­
ticulares fue en la vida de don Miguel S . Macedo tan impor­
tante como el de mentor o catedrático; lo cual no es extraño, 
porque propiamente es también de aqúilatada enseílanza. En 
<iistintas Secretarías de Estado y en un lapso Je medio siglo 
fue debidamente estimado su dictamen y solicitado con fre­
cuencia; jamás lo negaba ni ponía precio ;_ él; el darlo lo veía 
como una obligación de ciudadano, y era en él en cada caso la. 
preferente de sus atenciones. Colaboró, sin ardor ciego de re­
formas en la resolución de problemas nacionales e internacio­
nales, en el estudio de legisla~iones varias, en trabajos escola­
res y de cárceles, en la organización municipal del Distrito Fe­
deral y en todo lo que le pedían y para lo cual había estudiado; 
y a todo lo cualdE~dicaba nuevo y concienzudo estudioq·ue le pre­
parase inmediatamente a sentar conclusiones de sólido apoyo y 
claramente demostrables. Su probidad era perfectísi ma, y lle­
vábale a más estudio y a consuitar a quien mucho sabía hasta 
dejar en su mente sin resquicio de duda las proposiciones a 
que llegaba. Se infiere lógicamente de este gran conjunto de 
prendas y experiencias que formaban su personalidad, en qué 
valía tendrían los hombres de negocios su consejo, su opinión, 
su patrocinio, y el prestigio ilimitado de que gozaban sus re­
soluciones. Poca~ veces se ha visto tan enaltecida la abogacía 
en México como se vió en el ejercicio profesional de don Mi­
guel S. Macedo, ora como legislador, ora corno postulant~. ora 
como di rector de gobernantes y particulares. 
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Los vínculos de don Miguel S. Macedo con la Sociedad 
MP.xicana de Geografía y Estadística y con la Sociedad Cien· 
tífica Antonio Alza.te no fueron de la índole de los que con 
aquélla ligaron a un J gnacio Ramirez, a un Orozco y Berra, a. 
un Ignacio M. Altamirano, a un Félix Romero o a un Joaquín 
D. Casasús; y con ésta a un Gnillermo Beltrán y Puga, a un 
Valentín Gamá, a un Juan Mateos, a un Joaquín de Mendizá­
bal Tamborrel y a un Rafael Aguilar y Santillán. La prodigio­
sa tarea de Macedo pudo ser por el estricto método suyo y 
su amor sin límites al estudio, al trabajo; mas no podía abar­
carlo todo. comprenderlo todo. Sin ero bargo, nada de nuestra 
cultura y de nuestras necesidades en respecto de difusión de 
conocimientos le era indiferente; todo esto le atraía y cautiva· 
ha y a todo prestaba atención contfoua. Al sugerirle yo que 
fuese en 1900, en el mes de mayo, al Estado de Zacatecas con 
buenos amigos; a contemplar el imponente fenómeno de un 
eclipse total de Sol, se apercibió científicamente para el viaje 
con un curso elemental pero completo de Cosmografía, que no 
equivalió sino a refrescar y ampliar en su espíritu especies 
bien aprendidas en la Preparatoria hacía más de cinco lustros. 
En este siglo estuvo en el Estado de San Luis de Potosí para 
observar el grandioso mismo espectáculo. No leyó memorias 
c,n estas Sociedades, no presidió sus sesiones, no rindió dictá­
menes, no fue aquí eje de movimiento; mas venía a estas ca­
sas, en las cuales miraba focos de luz nacional, núcleos de pro­
pagación de. verdades fundamentales, con entusiasmo sincero 
y juvenil alegría. Cornplacíase en ver la imagen de sus maes­
tro>' Ramírez y Altamirano, de su compatlero Casasús; y Eze­
quiel A. Chávez y yo prometímoRle que la Sociedad de Geo­
grafía y Estadística conmemoraría el centenario del nacimien­
to de Altamirano, que él presidiría y que Chá\•ez y yo mismo 
hablaríamos ese día. En lo que don Miguel fue un valioso apo­
yo de facto de la· Sociedad de Geografía y Estadística era. en 
sus trabajos en que usaba de estadísticas; pues que las mane­
jaba con todo acierto y sabía interpretarlas rectamente por 
su íntegro conocimiento de las inflexibles reglas de la prueba 
y de los fecundos m·étodos de investigación científica. Apoy6 

soc. l\[]j;X. DE GEOGR. y EST. T.-42 (xvr),57 



44& JNG. AGUSTÍN ARAGÓN 

asimismo a la Sociedad Científica Antonio Alzate venerándola, 
sintiendo dicha al contemplar su Biblioteca, haciéndole la me­
jor atmósfera y difundiendo sin reposo conocim_ientos cientí-
ficos y despertando la afición a ellos. · 

Vivió al día el Lic. Macedo en los progresos cientfficos, y 
la propagación de éstos }e entusiasmaba como pocas cosas Su 
magnífica disciplina interior de voluntad le produjo el debido_ 
rend imiento de sus notables facultades cultivada"; y pasó su 
vida feliz y fiel a su ideal de verdad y justicia, dirigiend o sin 
izquierdear sus elementos hacia fines superiores hasta el últi­
mo dfa en que pudo orientarlos. 

Compatrio ta .'! consocio, conciudadano y amigo nuestro 
tan preclaro como Jon Miguel S . . Macedo, l ' gÍtiroo hijo del 
}>reciado fondo patrimonial de nuestra raza, prototipo del so a1· 
nuestro, tuvo su premio en hab e r recibid::> ininterrumpida­
mente de personas de todas opiniones en el curso de cincuen­
ta y cinco afios largos singulares m uestra.s de consideración y 
afecto, y en haber debido particulares atenciones y ofrecimien­
tos a la autoridad en diferentes gobiernos. Caballero m •Jy fino 
era, tolerante, despejado, conocedor de sus siglos XIX y XX, 
y que manifestaba con franqueza sus opiniones fundadas ; 
mas haciéndolo siempre con no bles miras, con prudencia y con 
mucha templanza. En cuarenta aí'íos y en frecuentísimo trato 
no le oí una sola palabra de exageración sobre ninguna mate· 
ria, ni aun en días tormentosos de agita.:iiones políticas: pues­
to el pecho a las temibles borrascas. 

En una sociedad. del grado de cultura de la mexicana, en 
un estado social como el nuestro, hijos suyos como don Miguel 
S. Macedo, que han ennoblecido su vida por su esfuerzo, preo­
cupados con asegurar la continuidad del adelanto individual , 
familiar y social, con evitar el despilfarro de fuerzas en la vi­
da personal y en la colectiva, cuyo método ha sido siempre 
apoyarse en el análisis paciente y exacto .de los het~hos para 
elevarse después a las síntesis más luminosás, son flores de 
extraordinaria belleza, son tipos de selección delicada que 
marcan nuevos rumbos a la socieda.d y surgen en ella una vez 
en cada centuria., son riqueza mental y moral de valor inapre­
ciable, porque conservan viva gran porci6n de concausas de 
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nuestra obra civilizadora, y plantean el problema del óptimo 
aprovechamiento de sus energías productivas, o de la creación 
de un medio favorable a la floración de sus talentos; porque a 
más de la máxima en9rgía-intrínseco factor-se ha menester la 
máxima libertad para ponerla en fructuoso juego: factor ex­
trínseco, pues si el bom bre sobresaliente demás de las preocu ~ 

paciones de la vida diaria y de los empefios para lograr la ele­
vación y claridad que exige la solución de los problemas plan. 
teados al espíritu, lucha con restricciones o limitaciones a la li ­
bertad-espiritual no puede consagrane a.1,a cauia de la verdad y 

del progreso de los pueblos 
Al ensanchar la evolución social más y más en caja gene­

ración el concurso humano en el tiempo y en el espacio, ha 
desarrollado también la independencia y la actividad persona· 
les, fuentes del progreso social. Es contrario, por Jo mismo, y 
de malos resultados, a una ley universal ineludible, que abre 
caminos cada vez más amplios y numerosos a la satisfacción 
de las iniciativas individuales, querer restringuir con leyes la 
libertad de los hombres ¡:uperiores; pues las mutaciones que 
se intenten, si han de ser razonables, deben subordinarse al 
equilibrio fundamental establecido y ya bien conocido gracias 
a sucesivos estudios de sabios eininentes y profundos pensa­
dores. La buena educación matemática relaciona esta sana 
doctrina con el célebre teorema de d'Alembert: hallar una 
función de equiJ,ibrio en el movimiento dado de un sistema. Los _ 
pueblos en los cuale8 se limita la libertad espiritual en esta 
era descaecen, se empobrecen de hombres superiores, y n0 

cuentan en los momentos de crisis ·con esos agentes de im­
pulsión por excelencia salvadores.. 

Al resolver la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís­
tica y la Sociedad Científica . Antonio Alza te que se efectuase 
este homenaje a la memoria de su socio don Miguel S. Mace. 
do, como acto de recordación y de justicia, se pensó en la lec­
ción que ¡:Íodemos recoger del conocimiento de la vida altruista 
de este maestro y del estudio de su obra; se buscó el medio de 
incorporar a nuestro ambiente algo siquiera de su espíritu 
ejemplar y ad mira ble. No creo que pueda ofrecerse al finado 
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más pura y tierna ofrenda: no Is tenemos, tampoco la baila­
ríamos si la buscásemos. Permitidme agregue que un senti­
miento de satisfacción legítima me dominá por haber sido el 
electo para pintar el cuadro hermoso de las actividades del 
mexicano culto más castizo que he conocido en mis sesen­
ta aflos-

Ojalá que el vero retrato que he traído genere en muchos 
el perenne anhelo de que fructifique en nuestra patria la va­
liosa simiente q ne con tan incansable generosidad sembró el 
modesto trabajador que llamóse Miguel S. Macedo. 

México, E nero 9 de 1930 . 
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